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París, 21 de diciembre de 2006 

Una carta a un devoto alemán en Sudáfrica. 

Muy querido Heikeji: 

Esperaba desde hace mucho noticias tuyas y me gusto recibirlas al fin el 13 de diciembre de 

2006, a pesar del mucho retraso. Este cuerpo mío ha estado sufriendo un terrible dolor de ciática 

durante más de un año, desde la mitad de la cadera derecha hacia abajo lateralmente a lo largo 

de la pierna derecha hasta los pies. Caminar e incluso estar de pie durante un tiempo, se 

convirtió en casi imposible. Los numerosos tratamientos, terapias, métodos y trucos de curación 

no dieron ningún resultado. Sin embargo, los programas de conocer gente en todas partes y 

compartir con ellos la antigua sabiduría humana (de la India) continuaron sin cesar! Había 

sufrimiento, pero no había casi “sufridor”! El impacto real del dolor quedó registrado en la 

consciencia, pero no quedaron huellas psicológicas relacionadas con el elegir, clasificar y 

dividir. No había exigencia alguna de confort o de estar bien y por eso la tortura no causó 

muchos estragos! Nadie te puede derrotar si no tratas de vencer al cuerpo! Al final, el alivio 

llegó de la mano unas hábiles intervenciones quirúrgicas. 

No puedes ser atraído por cualquiera de las “1000 promesas” de hacerte feliz a menos que 

tengas la imagen gratificadora (vanidad) de ti mismo de poder hacer felices a los demás y ser tú 

un verdadero y elegido ángel para el planeta! Así es como el sutil y benevolente ego se 

convence a sí mismo de ser un “curandero” y dispensar todo tipo de fascinantes y fantasiosas' 

curaciones y otros trucos del mercado generados por las exigencias de las confundidas y 

conflictivas mentes como temerarias hipótesis, suposiciones, ambición, agonía y agitación. 

Nadie puede curar a nadie! La sanación florece dentro de uno mismo cuando la conexión con lo 

Santo no permanece oculta por los engaños, patrañas y la hipocresía de la conciencia separativa 

del ser humano. Gracias a Dios, la inteligencia ayudó a Maya a proseguir sus estudios. 

La ambición y la ira (o asumida cortesía) van de la mano. La mezquina mente está 

abundantemente fragmentada. No son sólo dos personalidades! Rupturas y “re-encuentros” no 

tienen ningún significado en absoluto! Los colapsos nerviosos son entonces el escape natural! Y 

la depresión es, pues, el método de ocultar el ”yo”'. La preocupación por el pasado es el 

mecanismo de protección del “yo”. No hay ningún “mi idea” ; “mi” es pensamiento y el 

pensamiento es “yo”. Los recuerdos son simplemente experiencias psicológicas incompletas con 

residuos y sedimentos. No se puede pelar tu ego porque 'el “afeitador” es el ego re-modelado! 

El cerebro posee una energía extraordinaria, incalculable, y esta energía, por desgracia, está 

siendo desperdiciada en el miedo y el placer, en el sentido de la importancia individual, estando 

atrapada en enormes conflictos entre seres humanos, en el dolor y finalmente en la muerte! 

¿Puede haber una mutación en el cerebro? ¿Puede esta estúpida conciencia separativa ser 

transformada? Sí, puede ser transformada inmediatamente en una ráfaga de iluminación sin 

necesidad de tiempo alguno! Si la transformación implicara tiempo entonces los ordenadores 

podrían emplearse para producir esa transformación psicológica y harían este trabajo mucho 

más rápido que cualquier charlatán del mercado espiritual disfrazado bajo tantos atuendos y 

anuncios! Los ordenadores son realmente inútiles en el área donde la dualidad entre sujeto y 

objeto no es real, donde el tiempo como intervalo y medida es un mito. Del mismo modo, todos 

los gurús, avatares, maestros, profetas, babajis, matajis y hacedores de milagros, también sobran 

para tu transformación, a pesar mantienen entretenido con sus ramplonas expectativas 



engendradoras de visiones y experiencias psicológicas! Por favor, escucha bien todo esto y 

centra tu vida en la energía de la comunicación sin ningún tipo de contaminación derivada de 

pasados entramados mentales de manera que haya una acción directa e inmediata. 

El pensamiento, que es lento, pospone refugiándose en la ilusión de la gradualidad, en los 

ideales y en el tiempo. Eso es simplemente perseguir no cambiar, un status quo que es sólo una 

continuidad modificada bajo el pretexto de la transformación! El pensamiento y el tiempo 

pueden producir una transformación técnica —construir un puente sobre un río, o una casa 

etc— en un campo donde la dualidad es real, pero no pueden desencadenar la transformación en 

la psique, donde la dualidad es ficción. Liberarse del tiempo y del pensamiento es la mutación y 

la transformación. La virtud no es entonces un estatus o respetabilidad social, no es un mejor 

hábito o conducta moral'; no tiene patrón, ni limitación, ni es un ideal elaborado por los 

intereses creados de un sociedad codiciosa o por el propio miedo. La virtud supone entonces un 

peligro! La transformación no es un producto domesticado de la sociedad.  

El amor es, pues, la destrucción total de la separación en la consciencia. La vida es entonces 

revolución, la cual no es una asquerosa conspiración económica o social urdida por los 

economistas, los políticos y los sacerdotes. Estos son los inteligentes que construyen nuevas 

estructuras de explotación en nombre del cambio. El cambio tiene que ocurrir dentro de uno 

mismo. Vosotros, seres humanos corrientes, tenéis capacidades extraordinarias esperándoos 

para ser desveladas y que puede acontecer esa mutación en el cerebro! 

Gloria a la mutación! 


